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Despucs dol desa.stte sufrido )wr Ion ejérrilos aliados dc- 
lanlc de la torre de MalaknfT y el Kedan, liemos visto que 
el general Pellissier, desistiendo de su sistemado Garlo todo 
a ca loren  un asalto, babia vuelto á emprender nuevos 
trabajos, actuándolos y adelantándolos tanto, que los alia­
dos V loe rusos so hallan li tan corta distancia onos de

A SO  X III . iM

Ayuntamiento de Madrid



218 Ml'KEO DE LAS FAMILIAS

otros, que »e arrojan graoadjs de mano fácilmente, cau­
sándose terribles eslra|;os. En la noche del tt al <5 de ju ­
lio, los rusos, que solo hacían casi diariamente una salida 
para reconocer con algunos hombres sus trabajos, trataron 
de dorungolpe rigoroso contra los trabajos avanzados á 
la izquierda de Malaltoff. La noche era oscura, los riHos 
atacaron de prooto las avanzadas, dando el grito de 
jfíoHrra! y hacieodo un terrible fuego. Retiranse las avan­
zadas, danles alcance en el campo francés y trabase en me­
dio de las tinieblas de la noche una sangrienta acción. Los 
rusos, rechazados vigorosamente, tienen que reliraree, ha­
biendo destruido algunas de las obras de los sitiadores ron 
una pérdida casi isnal por ambas partes. Hemos dicho que 
esas frecuentes salidas, con el conocimiento seguro de que 
han de ser rechazadas, forman parte del sistema que les 
rosos están empleando en 1a defensa de Sebastopol y de 
sos fuertes. El 23 de julio á media noche repiten los rusos 
otra salida desde la torre de MalaLoff.

El cólera ba continuado sus estr.igos un el mes de julio, 
y las tropas otomanas han tenido que abandonar las orillas 
del Tschernaia, y se ban aproximado á BalaLtava. Los 
miasmas pestilentes que exhala el rio, seco por los grandes 
calores, aumentan la corrupebn de la atmósfera infestada 
ya porelcólera.Omer-Bajé siempre por su genio altivo y 
orgulloso en disidencia con los generales aliados, como he­
mos visto, fuá llamado á Constanlinopla para enviarle a 
hac.rr la guerra en el Asia Menor.

La prensa periódica, conociendo el vivo interés que 
escila en Europa la guerra de Crimea, hn hecho de ella su 
mas preferente asunto, los periódicos franceses é ingleses 
que por lo estenso ds sus empresas cuentan con grandes 
recursos, habían enviado al ejercito agentes encargados 
de trasmitirles los menores detalles, los planes, hasta los 
pensamientos mismos délos generales. Los periódicos, con 
lo exacto y delatlado de sus noticias, coirsus inducciones 
envista délo que observaban sobre el mismo campo do 
batalla eran, sin querer, un poderoso auxilki al ejercito 
ruso, donde por su forma de gobierno no hay la libertad 
ni de escribir ni de dar noticias. El general en gefe francés 
ha hechosalir del campo á los representantes de los pe­
riódicos, ha prohibido aun a sus mismos oficiales escribir 
en sus cartas noticias de la guerra. Muchos viageros hacia 
dosó tres meses que ventana Halaklava, por curiosidad, á 
presenciar los grondes azares de e.sLa guerra, no su Ies 
deja desembarcar sin un permiso espreso del gobierno 
f anees é inglés, habiendo tenido muchos que volverse 
como habían venido, sin haber podido poner el pie en 
tierra. El general cu gefe del ejército ruso también ha 
prohibidos todo ruso la entrada en Crimea, no queriendo 
mas que a los que vayan á hacer la guerra, y no ¿ tener­
la como un espectáculo que distraiga su ociosidad.

Mientras el emperador Alejandro II, decretando nuevas 
levas CD varias provincias de su vastísimo imperio, re­
fuerza sus ejércitos, y hace marchar á Crimea ddcvos 
cuerpos, escita poderosamente por medio del clero el ardor 
rrli^oso de sus tropas. En las antiguas espediciones mili- 
taresde losguerreros rusos, los obispos y los ministros de 
la iglesia ortodoxa constantemente han consagrado con 
imágenes de los santos las tropas de los czares. Asi en 
1812 la Virgen de Smolensko niarchaha entre los regimien­
tos rusos, y con ellos entró victoriosa desde Moscuu á París.

El metropolitano Pliiianledc Kieff, el día 8 de julio, 
imitando los antiguos tiempos, se presento rodeado de su 
clero con las magníficas vestiduras sacerdotales del Orien­
te en medio del ejército defeusor de Sebastopol. Entre el 
estruendo de la artillería y el ruido de las campanas de 
los templos quH no luin hecho enmudecerlas bombas de 
Francia y de Inglaterra, rocié con agua bendita en la ciu­
dad sitiada y consagra al ejército, entregándoles la mila­
grosa imagen de la Asunción de la Virgen déla  capilla 
subterránea de Kieff, imagen que la tradición rusa dice 
haber sido dada por María á aquella iglesia en prenda se­
gura de la protección eterna que ofrecía á la Rusia.
' Al mismo tiempo clarzobispo de Kerson y de la Tauri- 
dc, Inocencio, cousagraba también por su parte al ejército 
ruso, trayéndole la imagen de San Mitopban, y exaltando 
su ardor y celo con las mas fervorosas palabras. El genera I 
en gefe Gortschakoff ponia en la orden general del día 10 
estas alocnciones y consagraciones, y mandaba leerlas por 
compañías en los fuertes, baterías y buques ¡Nada se lin 
omitido para escitar el fanatismo del pueblo ruso, pueblo 
v irgen aun, y arraigado en sus creencias!

La guarnición de .Sebastopol, en comunicación con el 
ejército rusocsterior, refuerza fácilmente sus pérdidas, con­
servando este ejercito sus fuertes posicionessobrelasalluras 
de Mackensia, estendiéndose por Aitodor y el valle de Bal­
dar. El ejército sardo, al mando del general La Narmora. 
ocupaba la orilla izquierda del rio Souhai eo comunicación 
con los franceses sobre el Tschernaia, y en observación 
siempre del ejercito ruso de Liprandi.

KlgeneralLiprandi trata de apoderarse de la linea de 
Tsebernaia, y sorprenderá ios franceses: el16 de agosto por 
la mañana con cinco dívisione.s de infantería sostenida por 
artillería y masas considerables de caballería en número de 
cerca de cuarenta mil homLrvs, pasan el Tscberna'a por el 
puente dcTrakír y por un vado; pero la división del geno • 
ral Hurbillon y los sardos, socorridos p<-r el general en 
gefe Pellisíier con la mayor parte del ejercito, son rechaza­
dos en e! niismo puente de Trakir después de un gran 
combate en que los rusos dejaron en el campo mil cuatro­
cientos cadáveres y mil doscientos pristoneros? habiendo 
perdido los franceses y sardos mil doscientos hombres.

Mas que una batalla, la acción del t6 de agosto ha sido 
una inmensa salida rechazada. Los rusos no se adelantaron 
fuera del atc.vncc de sus balerías de posición, y se retira­
ron bajóla protección (Je sus obras quecoronan la cumbre 
de Mackensia, desde que vieron que los franceses no cedían 
al ímpetu de sus masas, desplegadas en el Uaná. Tal vez 
era el intento de Liprandi, ronociendo el carácter temera­
rio é impetuoso del general francés, atraerle bajo el fuego 
desús baterías de posición, y meterlo entre las alturas 
desde donde podría destrozarle su arlillería. El general 
Pell’Ssicr nose dejó arrastraren perseguir á los rusos. Estos 
aguardaron durante cuatro horas á los aliados sóbrela ori­
lla derecha del Tsebernaia, y como no avanzaba, se reple­
garon ásus primitivas líneas. Al dia siguiente se hjzo un 
armisticio para recoger y sepultar los muertos de los res­
pectivos ejércitos.

Esta Victoriano disminuye en nada las dificultades que 
presenta el sitio de Sebastopol, este es obra du perseve­
rancia y do método; pero vienen á borrar en algún tanto 
la mala impresión que había causado en Europa el desastre
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t1i> Malakofr. Napolenn el 30dirige una carta al Kenrral Pe- 
lllssier felicitando al pjircílo por su victoria, asetiurandole 
la próxima toma de Setiaatopol con estas palabr.is: «Espero 
que Sebastopol caerá muy pronto bajo los golpes del qér- 
Cilo> y aunque se retráseosle suceso, el ejercito ruso, lo sé 
por noticias y dalos que parecen positivos, no poJria, du> 
ranteel invierno, sostener la ludia en la Crimea.'

No faltó quien lacliase de jactancioso el lenguago del 
emperador de los franceses: pero los hechos lian venido á 
justificar sus palaliitis. El dia 8 de setiembre los aliados 
tomaron por asalto la torre MaUkolT, eslablccióndnsc en 
ella tan sólidamente, que el geoeralismn ruso creyó pru­
dente una retirada y al amanecer del 9 evacuó con sus tro­
pas la parte Sur de le plaza, volando Ins fuertes y echando 
i  pique los restos de la escuadra anclada en el puerto, es- 
ceplo tres vapores que fueron después incendiados tam­
bién. Las pérdidas por una y otra parte han sido inmensas, 
la sangre ha corridn li torrentes; pero no se puedo negar 
que la victoria del ejército nnglo-francés lia sido completa, 
y que este suceso cambia el aspecto de la guerra de 
Oriente.

Por supórtelas escuadras relin das bao vU tidoé Crons- 
tadl.Sweaborgy Rovcl, en el Báltico, que tan terrible como 
es en el invierno, es en h  estación del verano, un lago, un 
verdadero lago. No es fácil dar una idea exacta del pinto­
resco golpe de vista que presentan las dos orillas riel golfo 
Botbnio. Aquel verdorlan fresco, aquellos árboles de toda 
especie que cose  hallan mas que en las regiones del Norte, 
todo, hasta aquellas mil fortificaciones, faros, tórresele vi­
gías deque esta erizada cada costa, todo ofrece uii animado 
V vivo panorama. Los rusos han aprovechado bien el in­
tervalo éntrela campaña del afio anterinr y esta, para es­
tablecer sólidas defensas en todos, aun eo los menores 
punios del litoral.

El 13 de agosta el alinirunle Penaud, con la escuadra 
snglo-francesa, bombardea y destroza á Sweaborg, el Tii- 
brsltar del Norte, esa fortaleza construida sbbre islotes de 
granito, que se adelanta á una milla de Helsingfors, capital 
rusa de la Finlandia. Esta ciudad intomable,puede serbom- 
liardeada por mar. Nada pueden los cañones sobre mura­
llas graníticas, pero en tres horas ba quedado destruido el 
interior de la plaza. De hora en hora manifestábanlos in- 
oendioslos estragos que ocasionaban las bombas. Saltaron 
romo volcanes varios almacenes de pólvora. En d  arsenal, 
habiéndose prendido fuego á los depósitos do bombas y de 
obuses cargados con anticipación, el incendioiba acompa- 
Oado de esplosiones semejantes al eco repelido del trueno 
enlas monlafias. Era b  erupción de un volcan vomitando 
bombas y granadas que estallaban en la ciudad, y propaga­
ban el inceodio.Sweaborg presentó durante toda la noche 
la imágende un horno encendido, proyectando á lu lejos 
sus resplandores sobre el mar y sobre los buques. Estos re­
doblaban sus cafionazos con la actividad de la mas nutrida
fusilería. Cada cañón liubiora podida contar solo sus tiros; 
empero en el conjunto de este terrible concierto, la multi­
tud de horribles detonaciones venia á fundirse en un zum­
bido mfernal. En ataques de este genero desplegtn toda su 
destructora poteocis los formidables armamentos de Ja 
marina moderna.

El mismo dia en que el grueso de la escuadra bombar­
deaba i  Sweaborg.cl <3 da agosto, una escuadra destaca­

da se presentaba en las bocas de la Duina, y cañoneaba 
los fuertes avanzados de Riga, capital de la Lívonia. El 
bombardeo de Swoaliorg, v los ataques que é las rostas de 
Rusia hacen impunemente las escuadras aliadas, sin que el 
gobierno ruso trate de prol^eilas con loa ciiarenla nav íoa_ 
de línea que posee, proponiéndose evitar lodo combate 
naval, irritan los ónimosde los habitantes de las costas. El 
gran duque Constanlinij, hermano del emperador Alejan­
dro , en vano pidió al saber el desastre de Sweaborg, con 
las ma.sgrandes instancias, que le autorizase para atacar 
la escuadra situada dolante de Crons'.adl, muy inferior en 
número do buques a la rusa. El emper.vdor ba rehusado su 
autorización, aun cuando b  escuadra aliada solo constaba 
de diez navios do línea dehelice, de una fragata de héli­
ce , de tres vapores y cuatro lanchas cañoneras, y por 
consiguiente lina mitad menos que la rusa. El pueblo par. 
ticipaba de los sentimientos dei jóven y atrevido gran du­
que, traspira su deseo, lo apoya, y (Constantino tiene que 
salir de Cronatadt, y anunciar el gobernador aujsalida para 
calmar la efervescencia guerrera del pueblo.

El estado del ejercito turco en el Asia Menor era el roas 
triste, la situación de aquella importante parte del imperio 
otomano muv alarmante. El general Miiravieff, con un 
cuerpu de ejércilo ruso, se hallaba ó tres leguas de Erze- 
roum , y esta ciudad es el baluarte do la Anatolb. El gene­
ral Püskewilscb, en la guerra que ha precedido á esta, se 
había apoderado de ella hace veinte y cinco años, en junio 
de 1839. Omer-Dajá había sido llamado á Constantinopla 
el 6 de agosto. Herido al proaló su amor propio de qiio el 
vultan hubiese escuchado las reclamaciones de losgciiera- 
les aliados que se quejaban de la indocilidad de su altivo 
carácter, hizo dimisión del mando de los ejércitos torcos. 
El sultán , falto de hombres de capacidad a quien confiar 
la dirección de sus armas, no solo no lo lia admitido la di­
misión, sino que 1c ha dado el mando del ejército del Asia 
Menor, para que vaya a operar contra el ejercito rnsoque 
amenaza á la vez á Kars y Erzeronm, habiendo antes de 
conferirle este mando consultado a sus dos poderosos alia­
dos, la Francia y la Inglaterra, proponiéndoles una com­
binación que concille todos lus intereses.

Por esta combinación se enviarán i  Crimea losconlin- 
gentes inglés y francés que se hallan en Constantinopla , y 
los que sucesivamente lleguen, retirando du Crimea un 
número igual de tropas turcas. Estas tropas, en número de 
veinte mil hombres, disciplinados, aguerridos, serian la 
base de un ejércilo de cuarenta mil hombros, que con to­
das las fuerzas otomanas que hayen el Asia Menor, pon­
drían ó Omer-Rajé en estado de entrar inmediatamente en 
campaña. Allí solo podrá ser útil Omer-Elajá é su soberano, 
su carácter no sufre sociedad en el mando; en el campo de 
los aliados le hemos visto ser una remora mas que uii po­
deroso auxiliar.

¡El sultán Abdul-Hedjid no sotó continúa dispensándole 
su mas alta confianza, sino que de su tesoro particular lo 
ha hecho el magnífico regalo de un millón de francos: cua­
tro millones de realesi

El gobierno turco, habiendo conseguido que la Francia 
y la Inglaterra garanticen su empréstito, se ocupa en ha­
cer frente á la situación en que se halla, cuya gravedad 
comprende, y que si se prolonga le creara grandes emba­
razos. Eonreiitra las trepas disponibles, y trata de poner
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á suigenerales en disposirion de qiieinlenlen una diver­
sión á los rusas, cuya necesidad eada día, rada momento, 
es mas argente. Sus recursos financieros le permiten hoy 
emprender estas importantes ope raciones militares. La Puer­
ta, para cumplir la única condición qiiokn aliados han pues­
to para garantir su empréstito, de que todo so producto se 
ha de emplear escluaivamente en In prosecución de In guer­
ra, sin poderse distraer cantidad alguna para otras neresi. 
dades, lia decididoque una’ comisión compuesta de dele­
gados del gobierno otomano, y de loa emUajadores de Kran- 
cia y de Inglaterra, vigile el empleo de loalbndos, yque 
lodos los pagos y pastos queden ssmelirios á sn aproba­
ción.

Bl general fianroherl, llamado dmcclamentepor rl em­
perador i  París, abandonó la Crimea donde había conser­
vado el ejército en medio del terrible azote dcl cólera, de 
los rigores de an clima mortífero y de los ataques de los 
rusos, prefiriendo dejar et otando é sacrificar inúlilmenle y 
por temerario arrojo la vida de sns soldados, desembarcó 
e lt4  de agosto en .Marsella. A su paso por el Bosforo el sul­
tán se hallaba sobro el kiosco de Jvh-Hana: informado de 
que en el boque qoe pasaba por delante de él iba el gene­
ral Carrobert, lo bizo llamar, y al desembarcar do su lan­
cha el ei-geoeral en gefe, salió de sus habitaciones, corrió 
a BU encuentro, y se verificó esta enlrevtsla en medio del 
paliü mismo del arsenal, en presencia de la muchedumbre 
qoe se agolpaba á las verjas á contemplar c! especlácolo 
curioso é imponente á la vez, de ver é nn soberano otoma­
no olvidar la etiqueLs y los osos del Oriente, para tributar 
i  los ojos de todos un brillaoto homenage é la grandeza de 
alma, á la nobleza de carácter.
_ La Francia y la Inglaterra que están a la cabeza do la 

civilización del mondo, estos dos pueblos qae concurren 
igualmente, aunque con diversas ctialidades, á empujar la 
inteligencia humana en el camino del progreso, han que­
rido estrechar aun mas y mas la alianza que hace mas do 
cnarenla años forma la base de su política, por la visita de 
sus soberanos. No siempre la alianza do la Francia y do la 
Inglaterra ha sido tan íntima como boy, ligeras nubes apa­
recen eo tiempo de Luis Felipe, y al resfaWecimiento de 
la dinastía imperial de Napoleón. Esta alianza no había su­
frido mas pruebas qne las de la paz j hace nn año que se ha 
sometido á la prueba de la gnerra, y ha triunfado de esta 
prueba. Juntos ypor una misma causa pelean sus ejércitos 
y sus escuadras. Bajo lov muros de Sebastopol y en el Biil- 
tico, los franceses é ingleses DO son rivales. Todo los une 
boy, nada los separa. .Napoleón había ido primero como 
hemos visto á visitar en su capital á la reina Victoria, esta 
joven soberans venia i  su vez á demoatfar a! mundo la ín­
tima alianza qoe la une con Napoleón III.

El viernes 17 de agosto por la noche salió de su palacio 
de Oíborne Is reina Victoria, el principe Alberto y su co­
mitiva, escoltados por nna flotilla de buques de vapor, y 
llegaron ISala vista de Bolonia , á donde la babia pre­
cedido una escuadra de navios de línea. La reina de Ingla­
terra . despuc# de haber pasado la noche á bo'rdo de su 
yschl real, desembarcó el sábado 18 á las dos y cuarto de 
la tarde, siendo recib'idBpor el emperador Napoleón, y 
oslentaiMlo la ciudad una magalRcenria que nos hace re­
cordar la bella descripción que hace Waller-ScoU de la lle­
gada do la reina Isabel al castillo de Konilworlh. Iiimedia-

tamcnlc tomaron el emperador y sus rOgios liuéspedcs e 
camino do hierro para París. Uii sol hermoso, poco comiin 
en la capital de la Francia, ilumina todos los esplendores 
de esta ciudad, adornada con multitud de trofeos, en que 
se ven unidas las banderas de las dos naciones amigas, y 
en cuyas calles se han alzado vistosos y elegantes arcos 
para dar paso á la augusta comitiva.

La multitud llega á su apogeo: es una avenida, un:i 
inondacion hum.iivi; las rasas están atestadas de gentes, 
las calk>s parei'en un hormigoero, la inundación no se de­
tiene. No se puede andar, se empujan, se arrastran los 
anos á los otros, y esto no os solo el día de la entrada de la 
reina de Inglaterra, sino cn los dias sucesivos. París, sobre 
su millón y media de habitantes, ba recibido otros tantos 
de todas las provincias dcl imperio, de todos los reinos dcl 
mando.No hay alojamientoporníncundinero, ymnchos lie- 
nenque buscar oa abrigo para la noche eu los pueblosdelos 
alrededores, siendo para nosotros aun mas enigmática la 
cuestión do víveres que la de alquileres, asombrándonos 
como una multiiad tal ha encontrado con que satisfacer 
su apetito. Esta invasión deestrangeros en París le ha sido 
muy beneficiosa, porque estos pájaroe de paso al sacudí'’ 
sus alas «n lodos kn cuarteles de la ciudad, ban dejado 
caer sobre ella una lluvia de francos!...

La reina Victoria ¡legó al fm a París, aunque casi do 
noche, y burlando la esperanza de uno miilliliid inmensa 
qoe todo el día había estado ocupando un puesto á pie fir­
me para poderla ver mejor. .Atravesó lo carrera desde el 
embarcadero de Strasburgo. los boatevares, la magnífica 
plaza de la Ouncordis, el paseo do los (lampos Elíseos, 
uno de los mas bellos del mundo, el arco de triunfo de la 
Estrella,y sodirigió áSaint-Cloud, donde fiié recibida por 
la emperatriz y todos los grandes dignatarios del Estado. 
.Al llegar á Saint-Clood la reina de Inglaterra, por una aten­
ción delicada y galante do Napoleón, se halló, puede de­
cirse, cn su casa, con cuanto podía al menos recordarle su 
palacio de Windsor, ese real y feudal castillo cuya bíblica 
arquitectura so remoala á Guillermo de Normandis. Los 
mismos muebles, de los mismos colores, la misma distri­
bución de aposentos se habla establecido cn Saint-Cloud.

Ocho dias enteros ba parado la reina en París, visitando 
los monumentos públicos, asociándose á loe placeres do 
esta espléndida ciudad, recibiendo sus obsequios, asistien­
do á las funciones de sus teatros, presenciando las revistas 
de sns tropas, y durante estos ocho dias, la ¡nnumerablo 
poblaoon de París se aprovechaba con ardor de todas las 
ocasiooes de verla,'de saludarla, de dirigirla el homenage 
de sus votos y de su satisfacción. Veian en su presencia cn 
París una prenda preciosa de la alianza de las dos grandes 
potencias occidentales, y una garantía para la perjictuidad 
de b  paz futura de la Europa. Napoleón en el palacio de 
Luis XIV, y París en el ifotel Filíe, en ese palaciodel 
pnelilo en donde en menos de un cuarto de siglo se han 
hundido dos monarquías y una república, han dado á la 
reina Victoria bailes sonluosos, de nna magnificencia com­
parable ñ las fantásticas 'relaciones de los cuentos de las 
Mil y una noches. La reina Virtoria, el principo Alberto, 
con la princesa real y el priiiripe de Cales, guiados por el 
emperador Napoleón, lian visitado varias veces entre una 
inmensa multitud que los saludaba sin cesar con vivas, el 
palacio donde e.vistcn cspuoslas las maravillas de la indus-
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Iría de todas las nacionce del mundo. En lodos parles don-i día Mad, Maintenon el deseo de lener un cénlico cujas pa. 
do se presenlaban los augustos lioéspcdes eran saludados i lalnas y música pudiesen ejecutar tas seftorita* dcl colegio 
• onel bimno nacional de Inglaterra; ;f;od sace lAe Ainff.'' real de Sainl-Cj r . todas las ncccs que el rey Luis XIV asís

X>;-

.'Sc'frt

4 *

í k í

Cimpos KIIm-s».

ecos patrióticos y religiosos a la v ez , y que fueron com­
puestos en Krsncia, en donde por primera vez resonaban 
en presencia y honor do un soberano ingles. Curiosa y poco 
conocida osla historia del sart tht King. JInnifeslo un

liese a su capilla. Pronto quedó satisfecho el deseo do ma­
dama de Mainlenon, y á su inmediata visita A Saitl-Cyr. 
Lili"! XIV oyó cantar á las colegialas esta canción puesta on 
músicn;
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Disi poritroso 
Salvad al ra>l 
Que »l nundn lodo 
E-lé rn su poder!
V la irirtoria 
Pftslre i  sus pira 
Ouatitns rebeldes

/  SeaDásulev!

Algún tiempo despue*, liallándosQ en Franela el cele­
bre músico Ilaendel, oyó cantar en Versalles esto cántico 
acompasado de una magnífica orijpcsta. Extasióle su po­
deroso y magestuoso efecto, producto, sin embargo, de fnn 
sencillos medios. Haendel obtuvo de la siiporiora de Saint- 
r.ir el permiso de copiar la obra música , y á su \nelta á 
Inglaterra la ofreció al rey Jorge f. El compositor de la mú­
sica del sencillo cántico de Sainl-I'.y r era nada menos que 
el celebre I.ulli! El cántico de las colegialas de Saint-Cyr 
es el cántico de la valentia, es la canción nacional de In­
glaterra, el famoso Ood lavt the Kin'j.

Jamás París hahia recibido en su recinto con tanta O s­

tentación á un soberano estrangero. l'n czar de Rusia, Pe­
dro el Grande, y un César do Austria, José II. habían venido 
en otro tiempo durante la monarquía de Borivon, pero apa­
recieron furtivamente bajo el velo del incógnito cuando 
vinieron á visitarlo. Es menester remontarnos tres siglos 
para hallar otra recepción igual. El emperador Carlos V, 
rey de España, vino á París, y Francisco I le hizo un re- 
cibiniento digno de él. ¡Ay! la España de entonces ocupa­
ba en las nacionei del mundo una posición mas alta que la 
Inglaterra do hoy. Dominaba enl.i Italia, en la Flandcs, en 
ios inmensos continentes de la América, y desde el trono 
de Castilla se dirigían loe movimientos del mundo!

Este recuerdo nos asaltaba con dolor al ver, humildes 
especLidores confundidos, ahogados casi en la inmensa 
mocheiiumbre, salir con regia pompa de París a la rema 
Victoria, acompañada de Xapoleon III el dia Í7 para re­
gresará Lóndres.

;Cuán distante es la Espña del siglo \V1 de la del si­
glo XIX!

No queremos terminar este artículo sin hablar á nues­
tros lectores de la jóveo soberana, que bien puede dárse­
le aun este titulo, que ocupa diez y ocho años hace el tro­
no do Inglaterra, y a quien liemos visto ocho dias conti­
nuos aclamada con entusiasmo del pueblo parisién y es­
trangero.

Alejandrina Yictobu, hija del príncipe Eduardo, duque 
de Keni, cuarto biju del rey Jorge III, nació el de mayo 
de (RIO, y fué proclamada reina de la Gran Bretaña y de 
Irlanda, el de junio de 1837 á la muerte de so tío Gui- 
llemto IV. Tenia entonces diez y ocho años, edad en que 
la constitución inglesa fija la mayor edad de los soberanos.

Su esposo, el príncipe Alberto, es el hijo segundo del 
ultimo duque de Sajonia-Coburgo-Gotta. El principe es 
tres meses mas joven que la reina. La pérdida de su ma- 
drecuando apenas tenia onceaños, decidió á su padrea 
confiarle por algon tiempo al cuidado de su hermánala 
duquesa de Kciit. Debió á esta desgracia el compartir en 
los jardines de Kensington y de Claremont los infantiles 
juegos y diversiones Je su prima la princesa Victoria, y el 
afecto que los unió en sus primeros años bahía lomado tan 
profundas raíces, que la princesa, convertida en reina, dió 
su mano al compañero de sus juegos de infancia. El %3 de

noviembre de IS3Ó, la reina anunció A su consejo privado 
que habla escogido al principe Alberto por esposo. El 10 
de febrero de (8(0 se celebró el matrimonio en la antigua 
capilla real de San James, biiis lia bendecido esta unión. 
Una hermosa y numerosa descendencia forma e! orgullo Je 
la familia real.y la esperanza de la Inglaterra. La reina 
Victoria tiene ocho hijos, cuatro varones y cuatro Iiom- 
bras. Los dos mayores, el principe da Gales, nacido en 
1 8 U, y l a  princesa Victoria Adelaida, nacid.i en (8401a 
han acompañado en su viage á París.

La reina Victoria, esposa fiel, madre cariñosa, moger dis­
tinguid!), sabe, entregándose con gran provecho al cullode 
las arles, embellecer la vida íntima con el encanto quu da 
una inteligencia maravillosamente desarrollada. Pinta y 
graba sobre acero con gran perfección, es muy aventaja­
da en la música. Soberana déla Grao Bretaña, ni una sola 
vez se ha separado de In línea de conducta trazada por ana 
antepas.vdus. lia sabido mantener siempre la armonía in­
dispensable entre la dignidad real y el Parlamcnlo, y rea­
lizar esa paz, esc concierto indispensable en el seno de los 
grandes poderes.

El príncipe Alberto es un hombre popular en tos tres 
reinos, y la conducta invariable que lia observado le lia 
adquirido el respeto y la admiración de todos. jFelices los 
pueblos que ven asentados en el trono, la moralidad, la 
pureza de costumbres y el respeto á las instituciones dcl 
país!!

Un deseo grande, vcliemeate, traspiraba en todas las 
clases en medio de las e.splénjidas fiestas con que se lia 
celebrado la estancia de los principes ingleses en la capi­
tal del imperio francés, en medio de las maravillas del ar- 
te y de la Indu.vtría, y ebte deseo so acrecienta cada dia. 
cada hora, cada momento, el de la paz. La paz es boy la 
primera necesidad de los pueblos. El estado de la paz es 
el solo regular, el solo necesario, La guerra no debe ser 
sino un accidente funesto y pasagero que cada vez aera 
mas raro en el mundo, en un siglo en que ba llegado a tan 
alto la civilización.

En el siglo en que por el vapor y los ferro-carriles se 
han suprimido las distancias de las tierras y de los mares, 
en que por la electricidad és tan rápida del uno al otro ea- 
Iremo del mundo como la palabra la trasmisión del peii- 
aamienlo humano, son imposibles las barreras que separan 
Isa naciones, porque ncccsarianienlc lian de fundirse las 
ideas de los pueblos en sus goces y en sus necesidades, jr 
la guerra hade llegar i  ser un anacronismo, míránduso 
todas las nacionce como hermanas.

En la esposicion pública de la.industria hemos visto 
escrita la historia del siglo XIX.

¿Qué siglo presentará una historia como la suya?
El vapor para multiplicar las fuerzas y surcar los ma- 

rcr desafiando las tempestades; los ferro-carriles para su­
primir las distancias; el alambre eléctrico para poner en 
comunicación instantánea todos los pueblos del globo, á 
despecho de los montes y de la inmensidad del Océano; 
el daguerreotipo para hacer impresora! sol, y el clorujor- 
mo para robar á la liumanidad enferma sus dolores!

;Eslag son las páginas inmortales du la historia de la 
primera mitad dol siglo en que vivimos!

E l  COVDE DE FABRAflt'ía.
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I N T R O D U C C I O N  DE LA S E D A .

La seda es coiu>cida desde tiempo inmemorial en dife­
rentes puntos del Asia, y sobre todo en la China y el Japón. 
Monumentos históricos atestiguan que desde el siglo X,’ an­
tes de la era cristiana, se fabricaban en la China telas mez­
cladas de oro y seda. Bajo el reinado de Tiberio, proliibió 
el senado por un decreto el uso en Roma de la seda y de 
las vajillas de oro macizo. Los romanos creyeron al princi­
pio que la seda era producto inmediato de ciertos árboles: 
algunos cscrilores antiguos la confunden con el lino ó el 
algodón, y otros imaginaron que esta sustancia filamentosa 
se sacaba de la corteza de una caQa de Indias, ó que era 
una pelusUla que dejaban los pájaros sobre las hojas de 
ciertos árboles. El emperador Heliogábalo fue el primero 
que se vistió de una túnica toda do seda en el año En 
tiempo .de Auroliano, que vivió en el tercer siglo, la seda 
se trocaba por oro a peso igual.

Los persas fueron los que ]ior muclio tiempo surtieron 
al imperio ro'mano de sedas estraidas de la China. Pronto 
abusaron del monopolio, subiéndola'á un precio tal, que 
Justiniano procuró quitarles una parte de su comercio, con 
ayuda de su aliado el rey de Abisinia, cuando la casualidad 
le sirvió mejor que todas las medidas adoptadas.

Dos monges persas que habían resididu mucho tiempo 
en la China y se habían instruido en lodo lo concerniente á 
la cria de los gusanos de seda y fabricación de ésta, fueron 
á Conslantínopla, esplicarou ai emperador el secreto de su 
descubrimiento, y estimulados por sus yiromesas, se obli­
garon á llevarle cierto número de aquellos insectos, y con 
efecto le remitieron en el ano SbS semilla de gusanos de 
seda metida en un palo grueso, y enseñaron el modo de 
prop^arlos y alimentarlos, cundiendo inmediatamente los 
gusanos de seda en diferentes partes del imperio, y parti­
cularmente en Atonas, Tabas y Corlnto.

Rogerio, rey de Sicilia, llevó en 1030 ú Palermo, obre­
ros griegos que enseñasen el arte de criar los gusanos, re­
coger ó hilar la seda y fabricar tas telas. Desde allí se pro­
pagó á otros puntos de Italia y España, y no so ensayó eti 
Francia basta el reinado de Enrique IV, que facultó á un 
habitante de Nimes para que plantase moreras, concedién­
dole una pensión al efecto. Reiterados ensayos parece que 
indican que este cultivo no puede prosperar mas allá del 
grado i~  de latitud. La región de Europa que mas produce 
se cree sea el reino de Xá|>oles, donde anualmente se cogen 
mas de 8ü,000 libras, una mitad de las cuales da materia 
á las fábricas del país, y la otra se (sporta al eslrangero.

Hoy día la seda es casi un objeto de necesidad; de ella 
se fabrican Irages para señoras, pañuelos, etc., y no hay 
muger por infeliz que sea, que no tenga algún objeto de 
seda para su uso. Siendo la fabricación de la seda mas fácil 
hoy que en la antigüedad por los grandes adelantos de la 
industria, el lujo de ésta se ha desarrollado en dimensiones 
mas colosales. Los palacios, las habitaciones de los grande.s 
y de los ricos capitalistas, ostentan sus paredes cubiertas 
de sedas, los muebles mas preciosos tienen forros de seda. 
En fin, la seda es hoy im arlicub de necesidad.

En España hay varlasfáhricas, siendo las principales las 
de Valencia y Talaveral Kn Fr.tncia b  fábrica de Lion y ía 
de Marsella, han elevado esta manufactura á su último 
punto. La esposicion universal de París en la sala francesa, 
ostenta primorosos tragesy de un valor fabuloso de esta 
clase de manufactura; los huy mezcla fos de oro y de plata , 
entre los que se encuentra uno riquísimo regalado por los 
fabricantes á la emperatriz. La clase media puede usar con 
facilidad el trago de seda á precios sumamente módicos 
cuando está mezclado con algodón.

Olro dia nos ocuparemos de las morer.is, alimento habi­
tual de los gusanos que^poducen la seda, de su modo do 
•Alarlos, de su oria^VTOj^us enfermedades.

EíSTCDÍOS MORALES.
I k  CO.MIDA.

La hora del medio,dia acaba de sonar |iouiendo término 
á una hermosa mañana; hermosa porque Dios la liabia 
alumbrado con un sol radiante; buena porque el hombre la 
habia fecundado con su trabajo. Toda l.i familia se instala 
en la puerta de la casa para comer, el marido y la e.sposa 
uno frente del otro; el mayor de los niños yendo y vinien­
do de un lado á otro, el mas pequeño sobre las rodillas de 
su madre y el hermano de esta detrás de ella de pie en el 
segundo término; cuadro precioso que era imposible que 
dejar» de reproducir Walteau, el pintor de la felicidad do­
méstica, adornándolo eon flores y plantas silvestres y con 
lodos los accesorios propios para hacer que resalte.

El padre distribuye á cada cual su plato y todos comen 
y beben con el apetito que da una buena salud y una con­
ciencia tranquila. Des|/uosdo U familia tocó su turno á los

criados y después de los criados ü los animales. 1.a mano 
del niño d.a al perro su pitanza acostumbrada, la mano del 
padre eclia á la vaca la yerba fresca y la de la madre es­
parce el grano para las gallinas y las p,domas que vienen 
revoloteando ú picarlo debajo de sus mismos pies.

— jEsta todo el mundo contento? preguntó el gefe de la 
familia.

— Todo el mundo, escepto y o , re.spondió un mendigu 
anciano y andrajoso ^ue se bal ia parado delante de la 
puerta, porque habéis olvidado la parte del pobre que o s ' 
reclamo por amor de Dios. •

—Que él os asista, hermano, replicó el propietario con 
ademan de echarlo fuera.

— Antes de despedirme escucha mi liistoria, le dijo el 
pobre. Yo era tan feliz y mas rico qiio tú; tenia una mag­
nífica casa, hermosas tierras y una esposa y mis hijos al­
rededor de mí mes.i. Una tarde vino un mendigo á pedirme 
pan, como yo te lo pido ahora, y yo se lo negué tratándolo 
muy dnramente. Que Dios te perdone como yo te perdono»
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ilijo el pobre, r  se ali'ji) con ios ojos lleno» lic lágrim.'is; 
pero muy pronto esta» lá.unmas se convírlieron en granizo 
y piedra y aniquilaron mis coscrbis y me dejaron reduri- 
do á la miseria como ves , sin mas amparo que l;i bondad 
de Dio» y la caridad del prójimo.

Al oír oslas p ilebri¿ la madre temblaba conmovida, el

cas.!, por muy poblada que tengas |j ruadra y provi.stos 
el granero, la despensa y la Itodega, por completa que te 
parezca la mesa a la hora de comer, acuérdate siempre 
de que alguien íalls y nunca olvides al pobre á quien cor­
responde su parte, que el Rvangelio lia llamado la parle 
de Dios.

• í '- ííS T '
•^yk.

P h ;.

roraidi de faailia, ropti del ruadro de WaUeav.
1

berinaiio y los niños lluralsan, y el padre avergonzado ofre­
ció a) indigente lodo' el repuesto de su despensa y el me­
jor vino de su bodega.

—Que sea eo buen hora, dijo el pobre bariendo la se­
ñal de la cruz. Tu falla se ba espiado con d  arrepcnli- 
míenlo. Aliora puede» oslar seguro de que lodo el mundo 
está eonlriilo en tu alri'iledor. Por opulonla que si-n tu

llabl.indo asi el memiígo se aloja , y en lugar del pan 
que liablu comido, enliignrdel vino que liabia bebk)o, la 
fanidia hallo un IkiIsíIIo lleno de oro y de flores cuyo agra­
dable dor so esparció por tOila la ra.i.i. Al mismo tiempo 
una voz angelical repetía por los aires: «El perfume de kt 
caridad licúa basta ol rielo.»

.'tií
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